
Growing and Sharing in Jesus Christ 
“What Makes a Jubilee?” 

 

     In last week’s column, I began to list some of the 
decisions the parish leaders and staff working together 
came up with as we plan for our jubilee year. Before I go 
into the rest of our decisions, I ask you to reflect once 
more upon the difference between an anniversary 
celebration and a Jubilee Year. Anniversaries  mark the 
date of an historical event, such as a marriage or the founding 
of a parish. Anniversaries happen every year, and every ten, 
twenty-five or fifty years, special celebrations mark these 
milestone anniversaries. Anniversaries are a chance to look 
back on what has been and give thanks. They also call us to 
look forward and dream about what can be.  
     A Jubilee Year is a biblical call for renewal of our covenant 
relationship with God. In the Bible, a jubilee was called every 
fifty years. The Church also celebrates Jubilee years. 
Recognizing that Christian Spirituality is an ongoing call to 
conversion in our lives and the world we live in, Pope Paul VI 
changed the timing of the Jubilee Year from every 50 years to 
every 25 years. Later, Pope John Paul II, bowing to the 
unprecedented times we live in, called for jubilee years to mark 
the significant anniversaries of our faith: 1,950 years since the 
crucifixion of Jesus (1983), 2,000 years since the birth of Mary 
(1987), 2,000 years since the birth of Christ. At the end of June, 
the Church will begin celebrating the 2,000th year since the 
birth of St. Paul. These “Holy Years” are calls to spiritual 
renewal and re-commitment to our Catholic faith. They are not 
simply special anniversaries, but times to re-make our 
relationship with God and to seek special grace in our lives. 
     This Saturday, we begin a Jubilee Year in our parish. Our 
125th anniversary is not about looking back nor planning for 
the future. Our celebrations ask us to reflect upon our own 
covenant with the Lord; renew our founding mission and to 
lead lives that will proclaim Christ more faithfully everyday. To 
this end, our leadership has made the following decisions: 
1. Human Concerns will communicate better to serve the 

needs of the underprivileged and to help us see the needs 
that so many people have every day. 

2. Evangelization will continue to call us to be a welcoming 
parish and will reach out to invite others to know Christ 
through our community at train stations and reaching out to 
new neighbors. 

3. Stewardship will raise funds “with a purpose” reminding 
us that we are not about raising money, but in order to 
proclaim Christ and help others, we need money to provide 
for our ministries. They will give more detailed reports on 
fund-raising efforts. 

4. Parish Life will call us to open our arms to the diversity of 
our parishioners and our neighborhood. 

5. Formation of parishioners will focus on furthering our 
understanding of Catholic teaching and beliefs, helping our 
young people to live their faith. 

6. Spiritual Life of our parish will center, as always, around 
the Eucharist. We will use retreats and adoration to deepen 
the spiritual life of our parishioners beyond simply 
attending Mass. We hope you will join in this Jubilee! 

Creciendo y Compartiendo en Cristo Jesús  

“Que hace un Jubileo?”   
 

    En la columna de la semana pasada empecé a nombrar 
algunas de las  decisiones que los lideres parroquiales y 
personal de la oficina al trabajar juntos encontraron al planear 
para el año de Jubileo. Antes de entrar en el resto de las 
decisiones, les pido reflexionen una vez mas sobre la 
diferencia entre una celebración de aniversario y Año de 
Jubileo. Aniversarios marcan la fecha de un evento histórico 

como una boda o fundación de una parroquia. Aniversarios pasan 
cada año, y cada diez, quince o veinticinco años, celebraciones 
especiales marcan estos aniversarios especiales. Aniversarios son 
oportunidades para ver atrás lo que fue y dar gracias. También nos 
llaman ver adelante y soñar en lo que puede ser. 
     Un Año de Jubileo es un llamado bíblico para renovación de 
nuestra alianza con Dios. En la Biblia, un jubileo se llevaba cada 
cincuenta años. La Iglesia también celebra años de Jubileo. 
Reconociendo que la espiritualidad Cristiana es un continuo 
llamado a la conversión en nuestras vidas y en el mundo en que 
vivimos, El Papa Pablo VI cambió el tiempo del Año de Jubileo de 
50 años a 25 años. Más tarde el Papa Juan Pablo II, inclinándose a 
los tiempos sin precedencia en que vivimos, pidió que los años de 
jubileo marcarán los años significantes de nuestra fe: 1,950 años 
desde la crucifixión de Jesús (1983), 2,000 años desde el 
nacimiento de María (1987), 2,000 años desde el nacimiento de 
Cristo. Al final de Junio, la Iglesia empezará a celebrar los 2,000 
años desde el nacimiento de San Pablo. Estos “Años Santos” nos 
llaman a una renovación espiritual  y a re-comprometernos a 
nuestra fe Católica. No son simplemente aniversarios especiales, 
sino tiempos de re-hacer nuestra relación con Dios y buscar gracia 
especial en nuestras vidas.  
    Este sábado nuestra parroquia empieza un Año de Jubileo. 
Nuestro 125 aniversario no es para ver atrás ni planear para el 
futuro. Nuestra celebración nos pide reflexionar sobre nuestra 
propia alianza con el Señor; renovar nuestra misión fundada y 
dirigir vidas que proclamen a Cristo más fielmente cada día. Hasta 
aquí, nuestro liderazgo ha hecho las siguientes decisiones. 
1. Servicios Humanos comunicará mejorar el servicio a las 

necesidades de los des-privilegiados y ayudarnos a ver las 
necesidades que tanta gente pasa cada día.  

2. Evangelización continuará llamándonos a ser una parroquia 
de bienvenida y buscará invitar a otros  conocer a Cristo a 
través de nuestra comunidad en estaciones de tren y llegando a 
los vecinos. 

3. Mayordomía levantará fondos “con un propósito”  
recordándonos que no vamos a hacer dinero sino para 
proclamar a Cristo y ayudar a otros, necesitamos el dinero 
para proveer a nuestros ministerios. Nos darán reportes más   
detallados de los esfuerzos por ganar fondos. 

4. Vida Parroquial nos llamará abrir nuestros brazos a la 
diversidad de nuestros feligreses y nuestro vecindario. 

5. Formación de feligreses se enfocará en ampliar nuestro 
conocimiento de  las enseñanzas en las creencias Católicas, 
ayudando a la gente joven a vivir su fe. 

6. Vida espiritual de nuestra parroquia se centrará, como 
siempre, alrededor de la Eucaristía. Tendremos retiros y 
adoración para profundizar la vida espiritual de nuestros 
feligreses mas allá de simplemente atender a la Misa. 
Esperamos nos acompañe en este Jubileo! 


